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Vivimos en un siglo verdaderamente por­
tentoso i sig'o de milagros, raro cstravavante.

y presente época. Declaró hereditario por si 
y ante si* el Gobierno de Buenos-Ayres, haci­
endo recayese en sus hijos. Para completar
la semejanza de su gob erno.con el de los So­
beranos de la tierra, le faltaba contraer mátri-ten toso  : s i» '0  ue m ilagros, ra iu  .  ------- . . .

Si diez nñol antes de ahora se hubiese dicho | monio á do Rey con una mutdiacha de sangre
en letras do inoldc, (jue Rosas* había concebi­
do el atrevido pensamiento de contraer mntri-' 
monio con una Princesa de una casa rei.nan-

hubieran descostillado de risa los!te i i-TOh-if.- ' P ;hombres todó̂ t, y hasta las bestias que pueb'an 
y pastan en nuestras campañas. Pero despu­
és que osó demonio desesperado ha concebido 
e1 proyectó de divinizarse, y hacer adorar y , 
llevar én proceción su retrato, no es imposible, 
<£ a-i como pudo ocurrirle casarse c,on alguna
muchacha conga, Teguehhe1, Ranquel, Arau- 
cac ó Guaicurû a, se le há m'etido en la cabe­
za solicitar una Princesa aun que sea Tartara 
para traerla á sa encantado laverint.o á ser 
cortejada y cuidada por Salomón, Maestro, 
S mta Coloma y demas cortesanos de S. M. 
D. J  uan Manuel.

Hacia tiempo, mucho tiempo que se me­
tió en mi cabeza que Rosas iva afectándose de 
la enfermedad de que adolecieron y murieron 
losq‘ como é| se hicieron precisos para Gober­
nar; y.necesaiios también para oprimir y tira-, 
njzar. V ia mas pequeña é  insignificante do 
sus acciones, el menor de sus actos gubernati­
vos, sus pensamientos, hábitos, modo de tratar 
á los hombres, á loa gobiernos y naciones es­
triñas, tedo manifiesta tendencia de monar- 
quizar la Repúbi.icp Arjentina. : Manda como 
Rey absoluto, v;v$ cual señor ó monarca asiá­
tico, negándose á la solicitud de los esclavos 
que desean verlo, hablarlo y reeivir justicia en 
sus deliberaciones. Como una gracia especia*, 
estraordinaria, chrije ja palabra por el órgano 
de sil esclavo oq.Cjefe ó sea Gobernador de su 
Cobacha. palacio ,ó casa. La suma de esta 
reseña que es de cuanto recuerdo haber oido 
referir de esc monstruo de la arbitrariedad, del 
tirano por antonomasia, ha llegado á justificar
la. opinión, que la fiebre do los ambiciosos le
sítacó al celebérrimo D. Juan Manuel con ma­
yor violencia que á ninguno de los de la pasada

esclarecida, eminentemente ma* pur8,; que « 
sangre de lá jente ccmdn; y hete aquí el motivo 
de pensar en casar?e c m una prince-a. Si el 
hecho no es cierto, tiene al menos mucho de
proh. ble, politicamente hablando. Las apa­
riencias están porque el hombre pretende Mo- 
narquiza**, ser coronado, unjido.

Si ha coilcebidb proyecto tan condenado : 
si tiene intencio/i <8 tan perversas, tan maldi»as> 
no es peregrina la- idea de buscar enlace 
alguna Casa reinante -de las que existen én 
mundo.» Cuantos ambiciosos hubo en la t érra 
conso’idaron asi sus gobierno?, y los legados' i _ . i*

enn 
el

hereditarios pa'ra sus 
scr-'qiíe

dercendieíites... Puedo
„___ e te maldito gaucho, embriagado
con las humillaciones de los viles que le sostie 
nen, haya imajinado, que todo el pasto de la* 
canniñas es orégano; que Ia3 ‘masas qué d» 
grado ó-r fuerza adoran su retrato, y lo ¡levan eii 
procesión, han de hincarle la rodilla, y llamar

_ . . rx ✓ __ ___! aísa nnt na iíi Qnlf]lo S. M. Rey, ó Emperador, con entusiasmo.
alearía y complacencia .- que siendo tan llano 
dar"al traste con los fines de la revolución ame
ricana, haciendo ilusorios los principios propa­
lados, quimérica la libertad, y farsa do sistema
republicano federa1, casarse con una señorita
desangre neal.es uha coocecueticia preciso^ 
que el Ínteres* v la política pódrati recabar, alla­
nando cuantas' dificultades pudieran oponer*

* » .*.• 1 1  i . « l a  lá mojia rnuia l\0**
__________ . —

sa?, m'â ño*, mas mañana, ha devenir 
tarleel diablo por darnos principias 
mezclando su sangre de tigre con la ®aDJ r® 
un soberano dfl los de abuelos-ilustre*,y de
cesiQp de .mucho? siglos.; El
rá muy ntfovidO s pero ¿cual es el • r_
por qsq infernal hombre, desde fltfO, ¿nUiíi*
S u & w f e M r i »  do * * * * * * «  
»,jan,¡no? S o l. paso en la
nado todo,-sin oocluir é lo»
L a  ; ó,de.poo» do insultar al buen »cnt.do, ü*

ten-
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mortificar.'.̂  la humanidad to ta. ¿que estrano I constancia—Triunfemos, y el triunfo nos dará- .. « i / V—♦' * 7Ü— I a«aÍ ̂  -1 ̂     •  ,os quiera provocar á risa y burla á los grandos 
y pequeños de I03 pueblos de la culta. Imi* 
ropa y do la amériea. Habiendo jugado con 
la suerte do su p;*isylic<'nci¡i tiene do Dios pn- 
ra'enwdar el resto con respecto a los demás. 
De Id'.dicho é9V (prtrflunqúe me parece gorda
la noticia del Casamiento y dificuliillo el con- 
seguirlp no ea ip.):posil)le,qiie p Rosas se le
haya ocur'TÍ(fo táVlócürfl«—He ditho.(

eúanto deseamos.
Ofrezcamos á la patria nuestras pasajerasYmni/in/iao mw-iofM»,.  ̂  1 _ . 1  1 • .incomodidades, nuestras perdidas de intereses 

M É M É  ' I  nuestra misma vida’nuestras
¿

CLAMOR DE LA PATRIA

aspiraciones,
Que valdría una vida sin patria ski leyes ? 

? Quien querrá honores, riquezas, comodidad 
des bajo la dominación de Rosas ? j Que O ú‘ 
ental querrá deber̂  a Echague su bien estar 
aun cuando el pudiera dárselo ? jObatel que 
viviria gustoso gobernado por el gran loco

. . .  ¿Que Patriota preera, en , las
mentirosas protnezas de los Garzones? Imbe
tumba leye;s. i?

«V

cilesé incapases ¿Ibliaeér el bieh, solo tienen
habilidad, para la anarquía, para matar patrio­
tas y robar. a ;: r’ :-fí ,

Guerra, y guerra unidos todos: toda ot s

• a

¡ Union! este debe ser nuestro lema, esta
es la insignia del triunfo, la arma poderosa que „ _____  ___  t
aterra-nuestros enemigos. Cobardes como , vos es traidora; todo otro sentimiento fes hosti 
sen, r no se at even á hacernos la guerra de ¡ Union Orientales ! ¡ Unión I y no necesita
frente, pero pérfidos tanto como cobardes, em- mps pelea , el triunfo es seguro—¡ Union ! j
pléan los medios mas bajos para desunirnos y nuestros enemigós vendrán á implorar nuestrí

ence
V •' 1 f  ̂ > \Jt9 ' J  I f W l * ------

Mentiras imprudentes, calumnias gracia, nuestra gene osidad; ¡Un/% • '/»«-» « . Vi Bll : a N • i • L ‘ni i 1 _ teh9 h  i  —̂ i j • I 11  * y  ̂  ̂ v%a ■ # ■ # ■ w  ̂ w * w w

atroces, desconfianzas infundadas,celos mal en- i ' dremo- patria, libertad y gloria. Déjerqono
tendidos, tales son sus medios de ataque.

0  I v ™ wm w  v ■ i  ^  m. ̂  ̂  j |

de resentimientos particulares, que por otro;# t  • '  * • *  *  ̂ f  j  —  7- í w ’ 1 ». | | t i f i  /  '  t i  1 j p  ^  ;  —  tt J v / a  w  i / i  v /

Su impontencia los amilana; la conciencia de medios decentes y legales se podran remediar
% ® * D H \ m  ̂ % ■

su mala causa Jes hace ver su próxima ruina:
sus crímenes les muestran la horrenda vengan­
za que ha de caer sobre ellos. Tiemblan, y
se esfuerzan en demorar el momento que no 
puéden evitar. ¡ . . ¡- urI, ¡

Por eso esparcen con frecuencia esos inmun­
dos pasquines, que alucinan á los incautos-con 
noticias forjadas o exagerardas paráhacer temer 
á los débiles con amenazas de degüello, y de-
solacion. Este;es el orijen de-ese zelo hipo-

nerita? con que aparentan interesarse en la suerte, 
de aquellos mismos que mas desedn-ver ani- 

* quitado?. - "oo , . , v <; ¿- 7»
Se ven con f ecu encía acercarse á los ne- 

gociárites y lamentan el estado deplorable del 
comércio, la-ruina que le amenaza: en Josioir- 
culos'de loS militares hacen crferá uno que ha1 
sido ifijustamente postergado; á íotto <Je dicen

: que reoien
empica la-carrera le’ persuaden que debe as -

Pr T - 1 mas diátin̂ dos; á otros les.
pondefan . divido en que esta 4a clase que

según el temple de sus conocidas aspit*acio-

y ahora solo escuchemos el clamor de la ma 
dre Patria que á todos nos llama á vengar lo; 
infames ú-ltrajes que nos hace el vil y perfid< 
jnvasor. Uni n, honor y Patria,, sea nuestrí 
¿ivisa, y prorito sera vengada la nación.

C I O N .

Como ¡hay Mociones diVin&syy espiritua
ló5', asi támbiom hay Mocióries'poliddas, V tra

qiie fVaímós á iricllcáridél género de estal la

nes.

hay qile dejUe aiuddar.ua.Uwi, ,"S b es
Í S I S Í K S  'la ******** ■■
PÍ í u  jijS ”0 s^ ° eS hueStfb'énerftig'o-djRfi-'

■*b»>le« e> t m a m  ebrtíBíter^ijft. u a S t y

Podía el SupetiorGobierno, promober1 el está 
bleclíniento'de Sociedades patridticris. en to* 
dos lo»'Pueblos del Est‘ado páradar mas v?gór 
al espirito pdbfico sóbrri lá jiista ¿oeriá contra 
los invasores. Estad sociedades patrióticas, 
deben enca bezarlas las'autoridades locafíeS, 
viles y militares y eclesiaStjtft's y 'ndniiiir ’ en 
eflas á todos los que qtiierati sbscribirse. EI
loca! de estas reuniones puedc.'sér cua'dtrierá, 
piles no seria lo’méfór, dí jai pasar él t̂iempo 
en pensar; ¿ctíril seria el lugar de las reunió- 
no-? ' Cuando hay patriô istírO, trido Iqgarr es 
bueno, hdsta la pinza páb!¡cá,T 'La gtî rrá pesm 
boy ¿oble toda la ñaciofi Oriental $ á eflp lipes
corresponde acordar los rricfdros 8e qué j|||h¿tlo'
á sü fiiii, y de riña vez, paVa ljlie el eneípiiró nt>‘ 
stglá causando los estragos asolarlorca quüí ‘ tb1-’ 
(fos TcIieícn Con «dmirarción̂ : portíüeí pafééiál
inbreíble qde fíufiiora hótiíbrés tan malos létitrfe 
loé Ori<ei?ul,éÍ8,‘quo;tuVrcíeri un pinicer éJráktOif 
l '̂Propia^pStrla ' ' ’ ' ti o?.- pv



Un aborto;, la iniciativa del Gobierno á los 
Pueblos del Estado, seria lo bastante para que 
se íbrm&rnn las sociedades patrio' iras, y dieran 
principio á sus conferencias* coya Utilidad bien 
pronto daría fóhoes resultados—Salvar la Na— 
croa—promover la unión—conjurar la discor­
dia estúpida é insensata que nos pu de cen­
tradla* —acordar medios de defensa ya en par- 
t'cidor da los «pudrios, ya en genera!, y con su­
bordinación «I Gefe Supremo del Estado-—-dar 
todo el vigor y fuerza á la opinión general—in­
fundir un odio eterno á la desastrosa invasión. 
Hacer subscripciones moderadas en beneficio
de la guerra—Discurrir cada uno lo que le di­
tase so amor ai país, y fu Patriotismo—Enviar 
al Gobierno las actas que formasen sobre estos 
importantes objetos—Conducirse en todo con 
entusiasmo, con prudencia y moderación. Es­
tos podrinn ser los objetos con que se reunie­
sen las Saciedades patrióticas de los Pue Idos 
del Estado, y estos también podrian concide- 
rarse como rtiovdes eficaces para decidirse por
esta mocion la autoridad del estado. Obre­
mos pues, mientras es tiempo ; porque si llega­

nte-
par, y entonces, tal vez, nos griten los bufones; 
"Ahí están los soñadores, veamos ahora de

• *  , r # r — i — w ’
so á tapamos la batea, á todos nos ha de

“que les sirven sus sueños.”

K-&&.
l i  Al1®  R.IÜ& B E  Al C  A J P I T Í L \ a

Es su división reclamada por el ínteres me 
ncral, pues no parece bien éxi-ta un so'o'Curá- 
to en la capital del Estado donde pueden ba­

ño esber cuarenta mil almas. Esta división
un proyee’o nuevo, va se habían empezado lás
primeras df ijéncias de su desmembración en lá
segunda Presidencia, qtieparece empezaba las
cosas para' no acabarlas, ó para acabarlas mal. • « - «

quedó de dividir el Gurato

cimiento practico que se tenia de la utilidad, v
no la deferencia Á particulares aspiraciones : 
la misma conveniencia resulta hoy, ai 8e 
re hacer una obra directamente benéfica al 
bien general, pues también importa el mejor 
servicio de las almas.

indicadas nata laD09 Iglesias estaban
nueva Parroquia. La Caridad y San Francis­
co. Cualquiera de las dos seria buena para el 
objeto. Pero la de San Francisco podia tener 
una pila baus-tismal previsoria interia nada so 
resuelve sobre la divi-ion principal, esto es, 
como ayudantía de la Matriz, que en esto se ha 
mostrado mucha mezquindad, y hasta cierto 
punto falta dé caridad. No fueron faltos de 
de'qeneia para llevar á la Matriz algunas alha­
jas de San Francisco asi como á la casa de loó 
Ejercisios. Pero después se contentaron con 
dejar aquella iglesia como á oscuras solo redu­
cida á prestar auxilio á los enfermos, es decir» 
dar lo que menos cuenta hace, y achicar ©I 
gravamen del servicio*

No hay que alucinarse: no son los Cuna- 
tos para enriqueser á sus Curas son para ser 
virios lo mpjor posible, y contentarse con linó 
decente y moderada subsistencia ; el sobrante
es para los pobres, .

Si pues el Gobierno, no toma una parte
actiba en ia división que reclama el interes pn- 
b'ico y el mejor servicio dol culto privara al 
Pais de un adelanto importante dejándolo co­
mo estaba en tiempo de la conquista y como 
está actualmente, consintiendo «busos intole­
rables, y que se rellenen de riqueza un par d# 
hombres, un par de manos muertas y nadó 
mas.

§

RABOSAS DEL JSLM O  DE 1839-
699

El matrimonio del Avestruz Rosas con
de está caprpal.1 En ese proyecto entraba tato- una Princesa, que no es chica pildora para loa
bien la'idea de tornar un conocimiento exacto tontos, qué abren la boca para engullir ruedan
* * A ~~ '  ' (fé carreta. Reiisamos, que con ¡eso y sinj

lia de caer el Bagual Rosas para que se esta- 
b,lesea el Imperio de la Hsy, y de 1$ decencia.

sa lade todns litó Capé!‘finias que son afectas 
Matriz, y el destino que se dá á las retjtas que 
ella percibe, que siendo tan pingüe, es todavía 
poco suficiente para e| progreso do una Igleria,
que aparece entreoíos ojos del publico, "como 
ahora, treinta años. ....

r q U¡aa {Iglesia queaolo en derechos parro—
c.e menspalinente sobre 800 pe­

so ,̂ y en alquileres de cuartoí, cajones $-a. pro 
duce 60®peses,1 tiene uvas que fiífitíientes ele­
mentos para conservarse <í-i vicii Ja, y aun para

> !ñ frac9*on qtio.se efectúe,, c nueva P.ar
8A I h  w  ̂ * é • Wr J i J. M  1 « I ^  * $ * • * *

Iíti

oqiki
talladamente
la fábrica.H

oeni'o
ipas de­

gastos que Cieñe

ivisteft

halii
por

“protesta** sin autorización do escribano, llue­
go que se fué á Buenos A y ros se postró,.de hi­
nojos ante el tirano Roaa«, y ro&ivio mantea* 
mente una >data de desprecio?.

— El mismo Presidente de la protesta obé* 
de cié n d o -los i m a n d(t;t P sd el amo salió -de Bue- 
nos-Ayre9 para .el jEnitre-irios para sotmoterps 
á las úrdenos del sucio “Mascnrilla1* Goberna­
dor intruso de Santa-tFié. Este: recibió d  
Oribe fuera del Paraná,«y ;lo hospedó sobre una



o^rbna, bailaron en ¿éguidi el e"
«clebfidail de Ih llegada del General Oribe y

ófiin dé allí bajo las inmediatas ordenes de

des­
lía

Entrénanos y Guai

Mascarilla. ' , ,
Lavnlleja, el loco tumba leyes, 

puPs'de tafite blasonar glorias que se las
pagado bi(?h caras, Mbo tamh.ftn la fflona de
someterse ciegamente á los
curuces. y venir al rabo de ellos para destruir 
ja riqueza de su Patria, degollar Orientales
cotí forosidfrd, y saquear los pueblos.

Estos Gefes y otros malandrines que
los siguen tienen á menos vivir jumos en nUes* 
tro Pais sin perturbar el orden público; pero 
notienen en menos presentarse ante todo el 
iñuhdo como azote devtodos sus conciudada­
nos, proclamando mil mentiras para disfrazar
«us crímenes.

El ejército invasor, que desde qaé pa 
«rebUruguay se vino hasta Santa Lucyr ga­
nando victoria sobie yictoría con las vacas 
que robaba, se encuentra hoy embutido por 
¿ o s  rincones de San Jcsé destruyendo aquel 
r^bfe vecindario tomo acostumbra, ha pedido 
irtia tregua mientras salen de cuidado las 600 
Gauchas y las Guaicurusas que vinieron pre­
ñadas, y ya se los cumplió el tiempo de la pa­
rición. El-Gefc invasor ha dado orden para
que dos Divisiones se ocupen de Parteros, y 
luego de Padrinos. Resulta do esta parición 
un nuevo refuerzo para e! ejército enemigo.

El Gefe invdsor, que solo manda el 
lugar qUe pi^a con sos hordas, expide varios 
decroto^ prohivinndo la ¡niroducion de ganado 
en nuestra capital, y "para hacer cumplir sus 
acertados decretos loa manda esparcir por

los manda á los blanquillos que 
loÉ roirbYtes de sus mandatos. Estos monda 
tos no solo son rarezas, sino que probocan la 
i'tea dó alguna ge’nto seria.

■ - — Los invasores llaman Tortugas á las 
flfopas que lian salido de esta capital para el

el 
son

unaejército, y con esto creen que han puesto 
pica en Fiandep, 6Ín hacer oirá cosa mas que 
lo que hacen los Simarroncs
dónde 1

dad pa

rno que comer.”
"dejarse andar

eueral invasor tiene tanta facili
( mentir, como para finjir datos con 

que probar bus embustes— Cuando sueltan al* 
gunas mentiras, siempre tiene á mano algunas 
comunicaciones para probar lo que dic?, con 
tal que el solo las ha de leer. Nunca se habrá 
v.istó un'Gcfe mas mentiroso.
- ’ ’ o—Echagüe y Urquiza dicen para si— 

"hagamos pelear á esos biutós, que nosotros 
de cualquier modo hornos do sacar partido.” 
EHoco Lavnlleja dice para si lo mismo, y esta
es otra graciosa rareza.

Los Entrénanos re negaron abierta* 
mente para auxiliará los Oriéntalos en la guer 
ra dol Brasi1. protegían abiertamente la de­
serción del Ejército . nacional.— Después que 
vieron el triunfo se apresuraron 6 buscar Bacas 
de nuestro estado, que bien pocas teman ellos
en pü Etitrerjos. Ahora son muy comedidos
los Entrerian^s para hostilizar nuestra Pátria, 
y p-oiejrr una facción de ase-iinos— Esta bru­
tal rareza o» muy propia de esa raza de gente.

Pretericiones filantrópicas, Liberales y propias
del S iglo de las luces.

¿Que pretenden los Esclavos de Rosas, 
Urquiza y Echagü■? dominar.

¿Que pretende el Sr. Presidente de la Pro 
testas de-de los bosques del Entregos? Ve­
nir á dominar.

¿Que pretende el General tnmba leyes, e! 
loco Lavalleja? Dominar.

¿Que pretende la buena pareja de los Gar 
zones anarquistas consumados? Gobernar.

¿Que pretende Servando, Latorre y Ta-
cuabe? Gobernar. .

¿Que pretende Florencio Olivera. Rue­
das y el indio ñato? Gobernar.

¿Que pretenden los blanquillos de aquí 
adentro, los pasquineros, y los chismosos?
Apoderarse de los empleos.

¿Que pretende el Club de las malillas noc 
turnas?,— Embutirse en los Ministerios para 
sacar un pan como unas flores.

¡ Dichoso País, que tiene tantos que quie­
ren dominar, gobeim r, serbir los empleos y 
regentear los Ministerios ! !  ¡ Mil veces di­
choso, el Estado Oriental, nada le falta para 
ser fel z, cuando aquella raza de Vivoras pe­
rezca ! ! Si, cuando perezca, esto es cuando 
por un acto de noble patrioti-mo la destruya* 
mos para siempre entonces tendrán;©? tranqui­
lidad, paz y prosperidad, y si no se hiciere asi 
jámas ha de faltar el vandalaje y la anarquía.

<t t  JUICIO PUBLICO sz
Ayer se eu?pendió el joirio que había pro* 

movido contra el redactor del Pápol Oficia’’
por ofensas personales calumniosas é infaman, 
te?. El modo, se dirá en el "Periódico.” Nues­
tra reclamación seguirá otro camino, que que­
da espedito y sobro no ”tienco influencia algu"

% l * *  ̂ 3¡  ̂ TV * - % . a, ^  — 1

na las circunstancias»” 8
l


